
VOLUNTARIOS DE MORÓN QUE DECIDEN 
REALIZAR SU “VIAJE DE NOVIOS” A LA MISIÓN MIC EN TOGO 

 
PREÁMBULO: 
Esta historia merece una aclaración inicial para orientar la importancia de lo que 
deseamos contar. Primero tratad de imaginar a un profesor de Educación Física que 
trabaja en un centro educativo salesiano de Morón de la Frontera. Este profesor (Dani, 
le llaman) es un chico con inquietudes, de gran estatura, que tiene como proyecto 
casarse el año próximo con Natalia, su novia, también de ideas claras y espiritualidad 
acentuada. Sus convicciones les hacen pensar que el destino del viaje que rubricará su 
matrimonio dentro de unos meses no será Paris, ni Londres, ni quizás Nueva York. 
Todo lo contrario, sus deseos pasan por realizar un viaje “humanitario” a Togo, que les 
ponga en contacto con otras realidades, intentando desde la humildad aportar su 
grano de arena para ayudar a otras personas. Esta iniciativa, sin más, podría tildarse de 
“loable” toda vez que la lógica de dos personas jóvenes de hoy en día pasaría más bien 
por hacer un viaje “para disfrutar y salir a pasear”, y no como “voluntarios” en un 
proyecto de este tipo. Pero la cosa no queda ahí: ¿no sería lógico pensar que esta 
pareja hubiera elegido una sede en cualquier parte del mundo donde los salesianos 
tuvieran asentada una misión? ¿Por qué han elegido un proyecto Mic, nada más y 
nada menos que en Togo (África)? A tales preguntas os contestará el escrito que ellos 
mismos han preparado (ver siguiente página) para contarnos sus motivaciones e 
inquietudes. En las fotos que os mostramos los podéis ver en la Comunidad de Morón 
de la Frontera. 
Obviamente el proyecto lo coordina el equipo del VOLUNTARIADO MIC, y la mayor 
parte de las conversaciones con ellos las está manteniendo la hermana Mª Victoria 
Mozaz, desde Zaragoza. 
 

 
 
 



 
*Un sueño, un proyecto de vida*.  
 
Cada vez vemos más cerca la posibilidad de cumplir nuestro sueño. Tras doce 
años de aventuras entre tizas y legajos, hemos decidido dar un salto en nuestro 
crecimiento personal y embarcarnos en una misión con las Hermanas de la 
Inmaculada Concepción. 
 
El pasado jueves las Hermanas de la Casa de Morón de la Frontera nos 
abrieron sus puertas para hacernos partícipes de su obra, conocimos los 
rincones del colegio y su capilla y acabamos entre pastas y cafés escuchando 
sus espectaculares experiencias de vida misionera.  
 
Es difícil encontrar en pleno S. XXI a personas que transmitan tanto 
simplemente con su presencia y que, ante todo, sepan escuchar. Será para 
nosotros un verdadero placer aprender de ellas en este emocionante recorrido, 
así como, de la labor humilde y apasionante que realizan con la que aportan un 
mensaje claro al mundo: el amor incondicional por los demás.  
 
Esto es solo el inicio del camino, aún no podemos valorar el resultado de la 
experiencia, pero hasta el momento solo tenemos palabras de agradecimiento.  
 
Natalia&Daniel 
 

 
 

 
 

 
 


